
  “CON LA LUPA EN EL ESPEJO”
                                    
DE: GUILLERMO RAMÍREZ VALENZUELA 

PERSONAJES:

Viejo.
Joven.
Madre del joven.
Abuela del joven.
Pablo.
Ella.
                      

ACTO ÚNICO.

ESCENA I.

Casa desordenada del poeta viejo, viste casual y está descalzo. Su laptop ya está encendida. Entra el viejo con una caja de cigarros, la deja sobre el escritorio, saca uno y se dispone a encenderlo, se arrepiente y deja el cigarro en su boca, va una la librera ubicada atrás, entra el joven con un libro en la mano, deja su mochila, el viejo lo ve y se abrazan, se dispone a escribir, tomará notas durante toda la obra, alternando la palabra con la acción a excepción de cuando esté acotado. 
 
JOVEN: Ayúdame, amigo…

VIEJO: Este no es un buen momento, me disponía a trabajar, pero si no te molesta te escucho mientras escribo.

JOVEN: No me importa. (Pausa.) Mi corazón llora.

VIEJO: (Saca una pequeña grabadora y la conecta sin que el joven se dé cuenta.) Por una mujer.

JOVEN: ¡¿Cómo lo sabes?!

VIEJO: Los otros dolores se sufren por los ojos.

JOVEN: Te vengo a comunicar dos cosas y media.

VIEJO: Empieza por la media.

JOVEN: No, mejor voy en orden. (Tomando valor.) Me abandonó, se fue para siempre.

VIEJO: Nada es para siempre.

JOVEN: Pero…

VIEJO: Ni la muerte.

JOVEN: ¿Cómo?

VIEJO: ¿Alguna vez has estado muerto?

JOVEN: Nunca.

VIEJO: ¿Has estado vivo?

JOVEN: Siempre (El viejo lo mira y le hace un gesto como preguntándole si comprende) no entiendo…  siento que presiento. Consiento que resiento.

VIEJO: Juego de palabras. Que te sirva, colega.

JOVEN: Sólo se es poeta cuando la belleza brota, hoy el dolor me gana.

VIEJO: El dolor es poesía en bruto.

JOVEN: No la siento.

VIEJO: Deja que madure… ¿Te gustan las adivinanzas? 

JOVEN: Son cosas de niños.

VIEJO: El mundo es un circo… ¿Cuáles son los cuatro pasos del desamor?

JOVEN: No lo sé… este dolor me acompañará toda la vida. (Pausa.) ¿Por qué no dices nada?

VIEJO: No importan las palabras, ya lo entenderás en soledad.

JOVEN: ¿Qué debo entender?

VIEJO: La vida.

JOVEN: No te sigo.

VIEJO: Tu entendimiento no está despierto. Hay quienes prefieren jugar su propio partido… Y otros como tú, se sientan en las gradas a ver como los jugadores se pasan el balón y meten sus propios goles… y tú celebras como si fueran tus propios éxitos. ¿Capicci?

JOVEN: (Sin entender.) Aconséjame amigo ¿Qué hago? 

VIEJO: Te aconsejo no pedir consejos.

JOVEN: Pero tú eres un hombre sabio.

VIEJO: Un corazón joven no sabe de experiencias ajenas, tiene que vivir las propias.

JOVEN: Por lo menos escúchame.

VIEJO: Siempre y cuando sea con tu verdad.

JOVEN: No será mi verdad, será ¡La verdad!

VIEJO: ¿Quién te dijo que la verdad es una? (El joven entiende.) Te escucho.

JOVEN: No sé por dónde empezar. (Pausa larga.) Ella…

VIEJO: Deja que el alma fluya por tu boca.

JOVEN: Estoy buscando mi culpa para disculparla, pero no la encuentro.

VIEJO: Casi siempre la culpa es compartida.

JOVEN: Te juro que ese no es mi caso, siempre le fui fiel, fui su esclavo.

VIEJO: La esclavitud es deleznable, aunque sea por amor.

JOVEN: Siempre la dejé hacer su voluntad, comíamos lo que ella quería, dormíamos cuando tenía sueño, hacíamos el amor cuando deseaba, pero a pesar de toda mi entrega; se fue con otro.

VIEJO: No se fue, la dejaste ir.

JOVEN: ¡No la dejé ir!… si me hubieras visto, le lloré, le supliqué, le pregunté en que había fallado para corregirlo, me humillé de rodillas a pesar de saberla culpable… estaba dispuesto a perdonarla. (Gritando.) ¡¿Cómo puedes decir que la dejé ir?!... ¡habla, di algo!

VIEJO: La desesperación no entiende de razones… el grito es sinónimo de impotencia.

JOVEN: (Mascullando.) Ojalá que les vaya mal … que se peleen… ella se va a aburrir… y volverá conmigo ¿No crees?

VIEJO: Acertaste el primer paso: “LA NEGACIÓN”.

JOVEN: ¿La negación?

VIEJO: Exacto, tu esencia no acepta lo evidente, se aferra a una esperanza imposible, tu pensar sabe que se fue, pero tu sentir espera que vuelva… hazle caso a tu pensar.

JOVEN: ¿Cuál es el segundo paso?

VIEJO: Lo encontrarás, aunque no quieras.

JOVEN: Todo me parecía perfecto, nos juramos amor eterno.

VIEJO: El amor es una flor que se marchita pronto.

JOVEN: Mi mamá lleva 20 años de casada.

VIEJO: Cuando el amor se acaba la obligación impera.

JOVEN: Mi padrastro aún le lleva flores.

VIEJO: Alguna culpa esconde.

JOVEN: Eres absolutista.

VIEJO: Lo prefiero a ser excluidista.

JOVEN: ¿Por qué eres tan desconfiado? 

VIEJO: Porque no confío en la confianza.

JOVEN: Mi madre es una gran mujer.

VIEJO: Casi todas lo son… hasta tu mujer.

JOVEN: Ella más que nadie.

VIEJO: ¿Aunque tu vida se fue en un suspiro?

JOVEN: (Se toma la cabeza.) Realmente no sé qué pasó.

VIEJO: Busca en el pasado.

JOVEN: Todo empezó con una mirada.

VIEJO: Así empieza todo.

JOVEN: (Maliciosamente.) ¿Y los ciegos?

VIEJO: Se ven en otra dimensión.

JOVEN: ¿Por qué nosotros no podemos?

VIEJO: Tú no puedes.

JOVEN: (Pensándolo.) Es posible.

VIEJO: ¿Crees que ella puede?

JOVEN: ¿Por qué me lo preguntas? 

VIEJO: Eso demostraría un alto grado de sensibilidad, que tú no tienes.

JOVEN: Seguro que sí. No la conoces, no hay otra mirada como la suya.

VIEJO: Siempre hay que desconfiar de la mirada de una mujer.

JOVEN: ¿Por qué?

VIEJO: Te mata o te enamora y en los dos casos, sales perdiendo.

JOVEN: A mí me pasaron las dos cosas al mismo tiempo. (Reflexionando.) ¿No te parece un pensamiento demasiado machista? 

VIEJO: (Cínico.) Con vergüenza te doy la razón, aunque he querido cambiar, la ventaja es una tentación, una posición de privilegio, es el poder absoluto.

JOVEN: Unas veces te admiro y otras…

VIEJO: … me detestas, sigue, que a mí me pasa lo mismo. Sigue.

JOVEN: La conocí en el coro de la iglesia, ella sabía que me gustaba, pero yo la sentía inalcanzable… mi espíritu seguía su sombra… pero ella ni siquiera me percibía. Me sentía invisible, gris, como difuminado. Por ese entonces ella salía con un tipo mucho más grande que ella, era barítono, estaba muy enamorada, en una ocasión salimos de gira con el coro, a la mitad de la gira, nos llevaron a un hotel frente al mar, todos cenamos juntos en la playa. Pasaron las horas y a la media noche, como un presagio, vi su silueta recortada por la luna caminar descalza con sus zapatos en la mano. No sé de dónde saqué fuerzas, me puse en su camino como un estorbo, fue un momento mágico, mis ojos tímidos se posaron en su mirada triste. Mi primera palabra fue su nombre, ella no sabía el mío, la siguiente, un beso con sabor a lágrimas, las caricias eran nuestro diccionario, así pasó una hora, dos, varias. Luego me contó que había encontrado a su novio cogiendo con una chica menor de edad, aunque él luego le pidió perdón y quiso reconquistarla. Más adelante el tipo me amenazó de muerte, ella llamó un abogado, le comprobaron el delito y lo metieron a la cárcel… Terminamos la gira, felices, entre besos y caricias; por fin se aprendió mi nombre. De ahí salimos juntos a su casa, ella vivía sola, sería nuestro hogar, fuimos a nuestra cama. De eso hace 2 años, hasta que hoy… el amanecer me anunció su desamor. 

VIEJO: ¿Eres consciente que fuiste un instrumento? Un salvavidas en medio del tsunami.

JOVEN: (Justificándose.) Se casó conmigo.

VIEJO: Cuéntame ese suicidio.

JOVEN: Bueno, debo reconocer que no fue la clásica historia de amor. El tipo del que ella estaba enamorada, tenía dinero, sobornó al juez y salió libre, le propuso matrimonio. Una noche, ella llegó a casa dubitativa, tuvimos una charla agotable. No me lo dijo, pero yo sospechaba que estaba a punto de aceptarlo. En ese tiempo aún no nos habíamos casado. En una ocasión se hizo una cena en casa de sus padres, mi suegra lo invitó pues lo prefería a él, yo creo que por interés. Llegó con vino, regalos y soberbia; ella tenía el corazón asfixiado. La media noche siempre me ha marcado. Cuando todos los invitados se despedían, el tipo había desaparecido. Con un presentimiento colgado en el corazón, ella se dirigió al garaje y allí lo encontró con su hermana menor, desnudos, él con su boca en su intimidad, ella explotando en un orgasmo. Su impotencia fue tal, que regresó a la fiesta, hizo vibrar una copa con una cucharita y cuando logró captar la atención de la poca gente que quedaba; me preguntó si quería casarme con ella… 

VIEJO: ¿Cuándo te enteraste de eso?

JOVEN: Hoy… ¿Por qué siempre las cosas me pasan de noche? Pasó el tiempo, ella vivía aburrida y quería ir a bailar. Traté de convencerla que nos divertíamos más en casa, que viéramos una película, pero ella gritaba: – ¡“Siempre estamos en la casa”! – … y esas cosas que dicen las mujeres cuando están enojadas. Me escupió que había sido un error nuestro matrimonio. Y esa noche, en un ataque de rabia, me contó el por qué se había casado conmigo.

VIEJO: (Sin hacerle caso a su dolor.) ¿Quieres un café?

JOVEN: Licor. Luego de lo de la hermanita, me casé con ella.

VIEJO: Te daré un té. ¿Para qué te casaste? 

JOVEN: No quiero nada, gracias. Me casé para sellar nuestro amor.

VIEJO: (Le sirve un vaso con agua.) Para que no se te sequen los ojos. El matrimonio es el cadalso. El amor sólo sobrevive en libertad. 

JOVEN: Entonces ¿Por qué la gente se casa?

VIEJO: (Se sirve una copa de vino y vuelve a la laptop. Toma nota.) ¿Alguna vez has pensado por qué “casar” y “cazar” sólo los diferencia una letra?

JOVEN: ¡¿Qué?!

VIEJO: La gente se casa por imitación, por miedo a ser diferentes, por obligación, por interés, por moral y por mil razones más. El verdadero motivo es que el matrimonio es un negocio.

JOVEN: Ella no tenía nada.

VIEJO: No hablaba de ella. (Después de un momento el viejo descubre su mirada.) Ah, ya lo entenderás.

JOVEN: Yo me casé por amor.

VIEJO: No era necesario.

JOVEN: Me di completo.

VIEJO: Mal de jóvenes.

JOVEN: Nunca la celé, aunque salía con amigos.

VIEJO: Mal tuyo como jóven.

JOVEN: A veces llegaba tarde y nunca le pregunté nada.

VIEJO: (Burlándose.) Eso ya no es mal de jóvenes. 

JOVEN: ¿Hice mal?

VIEJO: (Medita.) Debo admitir que en eso actuaste correctamente, la mujer miente y nos parece verdad, así que la pregunta está de más.

JOVEN: Siento que no te entiendo.

VIEJO: No me tienes que entender a mí, sino a ella. La intuición te evitó otro dolor. Cuando tengas una duda sobre las mujeres, la solución está en pensar como ellas.

JOVEN: Yo no puedo.

VIEJO: Ningún hombre puede, no me hagas caso. El hombre es lógico y no podemos entender su ilógica, que para ellas es lógica.

JOVEN: Cada vez te entiendo menos.

VIEJO: Recuerda que menos es más y viceversa. Lo que está arriba también está abajo… (El joven no entiende. Aclarándole.) Física Cuántica.

JOVEN: ¿Dónde aprendiste tantas cosas tan inútiles?

VIEJO: ¡¿Inútil la Física Cuántica?!

JOVEN: Tan inútil como la corbata.

VIEJO: Nada que aprendas es inútil, hasta lo inútil. ¿Sabes hacer un nudo de corbata?

JOVEN: Sí.

VIEJO: (Entiende que el joven no entiende) Cuéntame, siempre hay una primera vez ¿Cómo fue la tuya?

JOVEN: La primera vez que hicimos el amor fue como abrir las puertas al paraíso.

VIEJO: … y al dolor.

JOVEN: (Haciendo como que no escucha.) Mis manos estaban de fiesta, mis ojos rozaron su cuerpo, mi boca saboreó sus mieles. 

VIEJO: (Aparte.) Los amantes nuevos creen que como su amor no hay otro.

JOVEN: Fue una amante morbosa, lujuriosa, hasta casi pornográfica. Nunca había oído a una mujer decir tantas palabras sucias mientras la penetraba.

VIEJO: En algunos casos, eso es poesía para la pasión.

JOVEN: ¿Poesía la obscenidad?

VIEJO: Depende de la pareja. (El joven le pregunta con un gesto.) Eres un caso perdido.

JOVEN: (Se sienta, se toma la cabeza entre las manos y balbucea.) El dolor es amor.

VIEJO: El amor puede provocar dolor, pero nunca a la inversa, a no ser que padezcas del síndrome de Estocolmo.

JOVEN: ¿Por qué tengo la sensación que tus palabras me suenan a extranjero?

VIEJO: Porque tu cerebro está estacionado.

JOVEN: ¿Cuándo me dará luz verde?

VIEJO: (Vibrante.) Aún tienes resabios de inteligencia.

JOVEN: Mi madre siempre ha elogiado mi inteligencia.

VIEJO: Tu madre no es un buen termómetro. ¿Y ella? Digo, tu pareja, ¿Descubrió tu inteligencia?

JOVEN: Para serte honesto, creo que no. Aunque la amo, sé que su fuerza está en su belleza, en su lujuria… estoy obsesionado con su cuerpo desnudo.

VIEJO: Los hombres pensamos con una cabeza y sentimos con la otra.

JOVEN: Ese no es mi caso, yo la amo con todo mi cuerpo y toda mi alma.

VIEJO: Ella lo sabía, y por eso te venció.

JOVEN: El amor no es una batalla. (El viejo lo interroga con la mirada.) Bueno, a veces sí.

VIEJO: (Manipulándolo.) No es tu caso. 

JOVEN: ¿Por qué?

VIEJO: ¿Sabes qué es el sometimiento?

JOVEN: Soy yo.

VIEJO: ¿Y sabiéndolo, no te das cuenta?

JOVEN: Explícate ¿De qué me tengo que dar cuenta?

VIEJO: El amor no solo es ciego, sino atonta. ¿Qué es un secreto?

JOVEN: Es el último pensamiento al fondo de la mente.

VIEJO: ¿Ella te contó los suyos? 

JOVEN: Nunca me contó su intimidad.

VIEJO: ¿Se los preguntaste?

JOVEN: No lo creí necesario… yo se los conté todos sin que ella me los pidiera. 

VIEJO: (Viéndolo fijamente.) Tienes una idea atravesada.

JOVEN: ¿Ahora también eres adivino? De acuerdo… No era virgen.

VIEJO: Eso ya lo sabías... ¿Te importaba?

JOVEN: Le decía que no, pero me atormentaba. Nunca me dijo con quien fue su primera vez.

VIEJO: (Afirmando.) Te hubiera gustado ser el primero.

JOVEN: Hacerla a mi forma, enseñarle lo que me gusta.

VIEJO: Pero si la experimentada era ella, te hizo a su forma. Ella te enseñó lo que le gusta, además ¿Qué tiene de secreto la virginidad de una mujer? 

JOVEN: Nunca he estado con una virgen.

VIEJO: Has caminado otra vereda.

JOVEN: ¿Cuál es la correcta?

VIEJO: La palabra. Las mujeres si fueran sordas, fueran vírgenes.

JOVEN: Pero que macho eres… ¿El secreto es hablar?

VIEJO: No. Es decir la palabra correcta en el momento preciso. Es entrar en su alma por los oídos.

JOVEN: Eso es hablar.

VIEJO: Hablar es vulgar. El entretejido de palabras, es decir, la poesía… es el sendero.

JOVEN: Yo soy poeta y…

VIEJO: La poesía es una virtud que se practica toda la vida, no sólo cuando escribes. Debes estudiar la poética.

JOVEN: Define la poesía.

VIEJO: La poesía es el arte, la poética es el estudio de la poesía y el poema es el producto final.

JOVEN: Entiendo, tengo tanto que aprenderte. (Toma agua.) Eso no es como… “manipular.”

VIEJO: No “como”, ¡Es manipular!

JOVEN: Manipular es deshonesto.

VIEJO: Y una ventaja. 

JOVEN: Yo no miento.

VIEJO: La mentira es una necesidad.

JOVEN: Nada es necesario cuando se miente.

VIEJO: Pero ¿Quién te crees? ¿El Papa Francisco? La mentira es una estrategia.

JOVEN: Ella tenía… o tiene un amante… La estrategia es una mentira. 

VIEJO: ¿Como el amante de tu mujer? 

JOVEN: (Aparte.) Entonces él es un estratega.

VIEJO: Simplemente que a él no le importaba qué número era.

JOVEN: ¿Qué número habré sido yo?

VIEJO: Huye de la obviedad, por favor. ¿Te importa? (El joven calla avergonzado.) Era tuya.

JOVEN: Pero antes había sido de otro.

VIEJO: O de otros (Pausa.) El amor te da pertenencia, no la virginidad.

JOVEN: (Pausa.) No quiso tener hijos.

VIEJO: Es una opción. ¿Y para qué querías tener hijos?

JOVEN: Para preservar mí apellido.

VIEJO: Y yo que me creía egoísta. Si ella no quería, estaba en todo su derecho.

JOVEN: ¿Y yo qué?

VIEJO: Búscate una que quiera.

JOVEN: La quiero a ella.

VIEJO: Hoy.

JOVEN: Siempre.

VIEJO: Tu siempre, durará varias lunas y después…

JOVEN: (Con rabia contenida.) ¡Pablo!

VIEJO: ¡Ah!, ¿Pablo es la segunda cosa? (El joven asiente) ¿Cómo lo conoció?

JOVEN: No lo vas a creer, yo se lo presenté.

VIEJO: Es más común de lo que tú crees.

JOVEN: Era mi amigo. Hoy es un traidor.

VIEJO: Cúlpate a ti.

JOVEN: Él me la quitó.

VIEJO: Nadie quita a nadie, si hay un culpable, ese eres tú.

JOVEN: Cuando cumplió veinte años, él le regaló tu libro de poesía erótica.

VIEJO: ¿Por qué no se lo regalaste tú?

JOVEN: No conocía su poder.

VIEJO: La poesía tiene más fuerza que una guerra.

JOVEN: Nunca he visto a un poeta ganar una guerra.

VIEJO: ¿Conoces la historia del Caballo de Troya?

JOVEN: Sí… ¿Y?

VIEJO: Acepto tu juventud, pero no tu ignorancia.

JOVEN: ¿Me estás diciendo ignorante?

VIEJO: Aunque te define mejor la inocencia… ¿En dónde se la presentaste?

JOVEN: En un antro, había mucha bulla. Llegó, me dio un golpecito en el hombro y con un ademan se la presenté, él le besó la mano, ella sonrió, la tomó y se fueron a bailar. Yo no supe qué hacer, a mí no me gusta bailar.

VIEJO: Quien baila bien es un buen amante, ella lo sabía y tú no.

JOVEN: Ella siempre me dijo que yo era un buen amante.

VIEJO: Nadie dice: - “Que mal coges.”- (Amonestándolo.) ¿Me estás entendiendo, o comenzamos desde el principio?

JOVEN: (Enojado.) ¿Por qué preguntas tanto?

VIEJO: La pregunta es el camino hacia el crecimiento.

JOVEN: Eso es filosofía.

VIEJO: Lo dices como si la filosofía fuera una suegra. Y no, no es filosofía.

JOVEN: No todas las preguntas tienen respuestas.

VIEJO: Es correcto, pero las esenciales… todas la tienen.

JOVEN: ¿Tú crees que soy tan tonto para no hacerme las preguntas adecuadas? 

VIEJO: La mente es un laberinto.

JOVEN: Soy consciente.

VIEJO: No. Eres inconciente.

JOVEN: ¿Es un insulto?

VIEJO: Una definición. (Irónico) ¿Por qué preguntas tanto?

JOVEN: Quiero respuestas.

VIEJO: El corazón no las sabe.

JOVEN: No sé qué le vio.

VIEJO: Lo que tú no le diste.

JOVEN: Se lo di todo; amor, sexo, dinero; todo… le entregué mi voluntad. Al principio yo tenía la sartén por el mango, pero luego se lo entregué.

VIEJO: El amor “sano”, no sabe de sartenes.

JOVEN: Yo le di el poder.

VIEJO: Ella no te lo pidió.

JOVEN: Yo se lo regalé.

VIEJO: No lo aceptó.

JOVEN: ¿A qué mujer no le gusta mandar?

VIEJO: A ninguna, bueno sí, hay algunas, pero a la mayoría les gusta más el respeto mutuo.

JOVEN: (Toma agua.) ¿Por eso se fue con… otro? Me hace falta el aire.

VIEJO: Y la razón.

JOVEN: ¿A quién le importa?

VIEJO: ¿A ti?

JOVEN: En lo absoluto.

VIEJO: Mientras antes la recuperes, digo, la razón, más pronto volverás a hacerte cargo de tu vida.

JOVEN: Le pertenece.

VIEJO: ¡Víctima!

JOVEN: No me acuses si no sabes.

VIEJO: Porque lo sé, lo afirmo.

JOVEN: ¿Tú crees que me gusta hacerme daño?

VIEJO: Sí, pero no te das cuenta… ¿Duermes bien?

JOVEN: No.

VIEJO: ¿Comes bien?

JOVEN: No.

VIEJO: ¿Has pensado golpear o matar a Pablo?

JOVEN: Estoy lleno de cólera. Matarlo es una obsesión.

VIEJO: Esa es la segunda: “LA IRA” ¿Has medido sus consecuencias?

JOVEN: No me importan.

VIEJO: ¿Qué diría ella?

JOVEN: Por lo menos tendría un momento de su atención (Pausa.) ¡¿Es que nunca has amado?!

VIEJO: Amo hoy.

JOVEN: ¿Eres correspondido?

VIEJO: Hasta el desmerecimiento.

JOVEN: ¡Víctima!

VIEJO: (Sonriendo.) Juego.

JOVEN: Pero no lo eres. ¿Cómo haces? Yo no puedo.

VIEJO: No quieres.

JOVEN: Quiero, pero no puedo.

VIEJO: Te gusta sufrir.

JOVEN: No soy masoquista.

VIEJO: Todos los somos un poco, no te preocupes. ¿Leíste: “Mi muerte llega por todos tus labios”?

JOVEN: Era de sus preferidas. Ella ama tu poesía. Se la leía antes de soñar.

VIEJO: ¿Y la tuya?

JOVEN: Aún no era poeta.

VIEJO: Todos nacemos poetas, pero algunos nunca se dan cuenta.

JOVEN: Siempre te quiso conocer.

VIEJO: Me conoció.

JOVEN: (Admirado.) ¡¿Cuándo?!

VIEJO: ¿Conoces a Shakespeare?

JOVEN: (Entiende.) Eres sabio.

VIEJO: No, viejo.

JOVEN: (sacar una toalla de mi mochila) Cuando quería hacer el amor, se duchaba y aparecía con una toalla en la cabeza y otra enrollada en el cuerpo, eso sí, las toallas siempre eran blancas; si eran de otro color significaba que no quería nada. Le gustaba tenderse desnuda boca abajo, yo ponía tu libro en sus nalgas y leía, tu poesía erótica me dio muchas noches de placer… (en la alfombra)

VIEJO: (Sin emoción.) Me alegro.

JOVEN: … metía la otra mano bajo el libro y la acariciaba, luego me acostaba sobre su cuerpo y seguía leyendo… como en un ritual…

VIEJO: No me des su intimidad.

JOVEN: Te la regalo.

VIEJO: ¡Ni te la pido, ni la acepto!

JOVEN: Tienes miedo.

VIEJO: ¿A qué? no seas iluso.

JOVEN: Este libro ha estado sobre su cuerpo desnudo… acarícialo. 

VIEJO: Es mejor que pares a tiempo. ¿Por qué te haces eso?

JOVEN: Estoy enfermo y no me importa.

VIEJO: También se lo haces a ella.

JOVEN: Recitaba tus versos cuando la poseía, eso era poesía.

VIEJO: Quieres jugar rudo.

JOVEN: Te amaba.

VIEJO: A mis letras… ¿Y a Pablo?

JOVEN: A él lo deseaba o lo desea, no sé...

VIEJO: ¿Y a ti?

JOVEN: Ya nada. Anoche la enjaboné completa y recitábamos tus versos a dúo, hicimos el amor bajo el agua y en el orgasmo gritó tu nombre… me dieron unos celos terribles.

VIEJO: Fue tu culpa.

JOVEN: Yo quería su placer.

VIEJO: ¿Y el tuyo?

JOVEN: Era el de ella.

VIEJO: ¿Y el tuyo?

JOVEN: ¿Es qué no entiendes?

VIEJO: El que no entiende eres tú.

JOVEN: Jugábamos a que yo era tú. Le gustaba que fueras su amante.

VIEJO: Nunca le abras la imaginación a otro hombre… ¿Por qué me lo cuentas?

JOVEN: Para vengarme.

VIEJO: ¿De ti mismo?

JOVEN: Sé que no fui culpable.

VIEJO: (Sentenciando.) Culpable absolutamente.

JOVEN: No fui yo quien se fue con otra.

VIEJO: Tú se la entregaste.

JOVEN: Jamás me vas convencer. No quiero nada, me quiero morir, quiero dormir y nunca despertar.

VIEJO: Esa es la tercera: “LA DEPRESIÓN”.

JOVEN: No me creas vanidoso, pero… sé que soy mejor que él.

VIEJO: La apariencia es sólo el papel, el regalo habita adentro. Una cosa es como nos ven… otra, como creemos que somos y por último… como somos en realidad; no te creas mejor ni peor que nadie, la competencia es con uno mismo.

JOVEN: Mi corazón es bueno.

VIEJO: Indudablemente, pero débil. El amor no sabe de bondades. El sentimiento no es sólo corazón.

JOVEN: Ahí habita.

VIEJO: (Protestando.) ¡Eso es cursi!

JOVEN: Lo cursi también es amor.

VIEJO: Desafortunadamente tienes razón.

JOVEN: ¿Aceptas que eres cursi?

VIEJO: Sólo cuando amo.

JOVEN: ¿Y cuándo escribes?

VIEJO: La buena poesía no debe ser cursi.

JOVEN: ¿Y cuándo lo es?

VIEJO: Entonces no es poesía, únicamente versos.

JOVEN: Los versos son poesía.

VIEJO: Sí, pero no todos son buenos.  

JOVEN: (Le suena el celular.) ¿Aló? ...hola, querida mía… con un amigo… sí gracias, estoy bien ¿y tú?... llego más tarde a cenar contigo… yo también te amo. (Cuelga.) Era mi madre, aún no sabe nada, no quiero que me diga: –“Te lo dije”-

VIEJO: Háblame de ella. (Ir a arreglar)


ESCENA II.

Inesperadamente, entra una mujer guapa, con vestido, de aproximadamente 50 años, con una maleta. Nunca ve al viejo.

MADRE: (Lo saluda dándole un beso en la boca) Hola nene.

JOVEN: Hola.

VIEJO: (Con lujuria) Está muy buena tu hermana.

JOVEN: Es mi mamá, imbécil.

VIEJO: Ah.

JOVEN: ¿Cómo te fue?

MADRE: Bien, gracias mi niño… la verdad es que ya no aguanto esa bendita finca. Tenía el jeans lleno de estiércol… Debieras involucrarte, aunque tu abuela no quiera.

JOVEN: Si se lo he dicho hasta el cansancio, pero ya sabes, ella no quiere que me relacione con vacas. 

MADRE: (Protestando) Claro, que el nene estudie y que tu madre trabaje como mula… 

JOVEN: Pero si no es mi culpa.

MADRE: ¿Ya vino tu abuela?

JOVEN: Estará por llegar.

MADRE: (Sentándose, cruza las piernas y sin querer, las muestra. El viejo se cambia de lugar, para admirárselas. El joven lo reprende con la mirada) Mi niño, antes de que venga, quiero hacerte una pregunta, y no me mientas.

JOVEN: Sabes que nunca lo hago.

MADRE: (Traga saliva) Nunca hemos hablado de esto, pero si no te lo pregunto hoy, no lo haré nunca… ¿Eres gay?

JOVEN: ¡Claro que no, ¿Por qué me preguntas eso?!

MADRE: Gracias a Dios, le hubieras destrozado el corazón a tu abuela, entonces ¿Por qué nunca te hemos conocido una novia? Siempre estás en casa mientras tus amigos se divierten… ven, siéntate a mi lado (Lo hace, pone la cabeza de su hijo sobre su pecho) ¿Eres virgen? (El joven asiente).

VIEJO: ¡¿Eras virgen?! (Ríe) ¿Cuántos años tenías?

JOVEN: (Sin moverse) 17, casi por cumplir 18. Cállate. (El viejo vuelve a reír) Y deja de verle las piernas a mi mamá.

MADRE: Por lo menos dime que te masturbas. (La mira a los ojos protestando) Perdona, sé que me excedí, pero… mira, nosotras las mujeres vivimos esas cosas de otra manera… yo podría darte dinero y tú… podrías pedirle a Pablo que te acompañe a una de esas casas, claro sin que tu abuela se entere.

JOVEN: (Separándose) ¿Me estás pidiendo que vaya con prostitutas?

VIEJO: Se dice: “Mujeres de moral distraída”.

MADRE: Yo sé que está mal, pero es peor saberte con ese defectito. 


ESCENA III.

VIEJO: (Entra la abuela) ¿Quién es? ¿Tutankamon? 

JOVEN: Es mi abuela, idiota.

VIEJO: Ah.

ABUELA: (Besa en la boca a sus hijos) Hola mis amores, tengo que contarles mi conversación con el abogado, dice que por fin encontró un buen comprador para la finca, así que debemos tomar decisiones, tú mi niño, que eres el hombrecito, debes tomar tu papel de jefe de la casa (Saca un folder y se lo enseña a su hija) Mira, este es el precio que nos ofrecen (Al joven) ¿Ordenaste tu cuarto? 

JOVEN: Sí, abuela.

MADRE: ¿Hiciste las camas? 

JOVEN: Sí, mamá.

MADRE: ¿Cambiaste la bombilla?

JOVEN: Si, madre.

MADRE: (A su madre) Nunca nos habían ofrecido un precio tan alto (Al joven) ¿Pagaste los teléfonos?

JOVEN: Si.

ABUELA: (A su hija) Mañana me acompañas donde el abogado y vamos cerrando el negocio (Al joven) ¿Fuiste a la lavandería?

JOVEN: No, abuela, se me olvidó.

MADRE: Pero, como puedes ser tan distraído, en eso saliste a tu padre… no se te puede encargar una mínima cosa porque se te olvida. Mi amor, debes poner más atención.

JOVEN: Si mamá.

ABUELA: ¿Fuiste al súper?

JOVEN: Las estaba esperando para que me dijeran que comprar.

ABUELA: Ay, mi niño, si ni en eso tienes iniciativa… deja, mejor voy yo.

MADRE: No madre, que aprenda a cumplir con sus obligaciones.

ABUELA: (A su hija) Anda a darte una ducha, apestas como a sobaco de hombre. (La madre sale con su maleta en la mano) Ay, qué cansada estoy, (Se quita los zapatos y muestra las piernas, el viejo vuelve a su lugar) Mira nene… yo ya estoy vieja y cuando muera…

JOVEN: Ay, abuelita, otra vez con lo mismo, si tú tienes mucha vida…

ABUELA: Calla, yo sé lo que te digo… aunque sé que eres muy buen estudiante, me preocupa que te pases todo tu tiempo libre escribiendo ¿Por qué no haces deporte, vas al cine o sales con amiguitas, como todos los muchachos de tu edad? 

JOVEN: A mí me gustaría ir a la finca, montar, domar caballos…

ABUELA: Ni una palabra más, eso lo hemos discutido hasta la saciedad.

JOVEN: Está bien, abuela… 

VOZ EN OFF DE LA MADRE: No se te olviden mis Kótex.

JOVEN: Mira, abuelita, si no quieres que vaya a la finca, está bien; pero déjame escribir.

ABUELA: Pero ¿Qué tanto escribes?

JOVEN: Tengo un catedrático de literatura que es poeta.

ABUELA: ¡¿Poeta!? Si ese es oficio de vagos.

VIEJO: ¡Ah!

JOVEN: No seas tan injusta…

ABUELA: La justicia no existe.

JOVEN: Quiero ser poeta.

ABUELA: Y ¿Qué vas a escribir? Si tú no sabes nada de la vida. 

VIEJO: En eso tiene razón Tutankamon.

ABUELA: Los poetas son todos unos borrachos, malolientes y viciosos… 

VIEJO: En eso no.

ABUELA: ¡Fuman y beben! 

VIEJO: (Ríe, con el cigarro en la boca) Huy. Qué horror, que me metan a la cárcel.

ABUELA: ¿Eso quieres para tu futuro? Una vida licenciosa llena de divorcios.

JOVEN: Ay, abuelita, pero si ni novia tengo.

ABUELA: Ya la tendrás, y te divorciarás muchas veces si sigues con esas ideas absurdas… y limpia este tiradero, mira cómo está la casa. (Sale)


ESCENA IV.

JOVEN: (El viejo lo mira) No me mires así, sé que pueden parecer un poco dominantes, pero… mis madres es mi aire… 

VIEJO: ¿Qué dijo cuando se la presentaste? 

JOVEN: …que no le gustaba, (antes de mano) que tenía un “no sé qué perverso” …(antes vuelta Stef) que le había leído algo en la mirada… (término vuelta) su sexto sentido, dijo. (Riendo) Ya sabes… cosas de mujeres. 

VIEJO: Son cosas de hombres, más de lo que te imaginas.

JOVEN: Fue la única vez que se vieron, a ella tampoco le gustaba mi madre, un día me dijo: 
- “Pareces más su marido, que mío” – ¿Puedes creerlo?

VIEJO: ¿Qué hacían para las fiestas familiares?

JOVEN: Ella se iba donde sus padres y yo con mi madres.

VIEJO: ¿Cómo te llevas con tus suegros?

JOVEN: Me adoran.

VIEJO: No seas tan femenino.

JOVEN: (Masculino) Me llevo bien, pues. (Burlándose de sí mismo) Mi suegro siempre me dice que como la aguanto… y mi suegra le dice que no se deje… ¿Qué?

VIEJO: Apuesto a que tu cuarto sigue intacto, para cuando se te ofrezca.

JOVEN: ¿Cómo lo sabes?

VIEJO: Tu madre tiene la esperanza de que vuelvas con ella.

JOVEN: Con ellas… mi madre, mi padrastro y yo, vivimos en la casa de la abuela.

VIEJO: Escápate. Casi nunca lo hacen por hacernos daño, pero lo hacen.

JOVEN: ¿Freud?

VIEJO: Antes. Edipo.

JOVEN: Gracias… no sé qué voy a hacer… ¿Crees que sería buena idea ir a buscarla?

VIEJO: Definitivamente, no.

JOVEN: Antes de venir a verte, le mandé flores.

VIEJO: Cuando no las quieren, las flores pueden ser un puñal en el corazón de una mujer.

JOVEN: Una flor siempre es una caricia al alma.

VIEJO: No, cuando la culpa las mata. (Pausa) ¿Qué estás pensando?

JOVEN: Y… ¿Si busco a Pablo para ajustar cuentas?

VIEJO: ¿Y qué le vas a decir? ¿Devuélveme a mi mujer? ¿Cómo si ella fuera una chancleta? Pablo la ama.

JOVEN: ¿Cómo lo sabes?

VIEJO: Ella lo mandó para que yo le viera el alma.

JOVEN: ¡¿Cuándo?!

VIEJO: Hace un año.

JOVEN: ¡Maldita!

VIEJO: Esa palabra ensucia nuestro bello lenguaje.

JOVEN: Mujer de moral distraída, ¿estaría bien?

VIEJO: Al amor y al odio solo los separa un fragilísimo puente.

JOVEN: (Pausa) Y ¿Por qué te eligió a ti para que le vieras el alma? 

VIEJO: ¿Y por qué no? 

JOVEN: (Desesperado) No me confundas más, contesta.

VIEJO: La poesía es el lenguaje del alma.

JOVEN: Yo sé las cosas del alma.

VIEJO: Pero no sabes nada de mujeres.

JOVEN: ¿Quién sabe?

VIEJO: Sólo la experiencia, u otra mujer.

JOVEN: Le he compuesto tantas canciones. 

ESCENA V.

Sin que nadie se lo espere, entra Pablo. El joven lo ve, pero Pablo a él no.

PABLO: (Al viejo) …ninguno de los dos lo buscamos, el bolero tuvo la culpa, sentirla así tan pegadita, con su aliento y su perfume inundándome los sentidos… además estaba el ingrediente de lo prohibido… luego me atravesé en su vida, no tenía opción… fue a la primera chica que besé antes de oírle la voz… esa misma noche hicimos el amor en el baño del antro…

JOVEN: También lo hizo conmigo… ¡Puta!

VIEJO: Que fácil es amar cuando no duele.

PABLO: …sabía que no debía hacerlo, era la mujer de mi mejor amigo… ella molesta, me dijo que no era propiedad de nadie, que el sexo no tenía nada que ver con el amor… es una gran mujer, tan independiente… (El joven se sienta humillado)

VIEJO: Háblame de ti.

PABLO: ¿Qué quiere saber?... me gradué de Arquitecto el año pasado, trabajo con mi padre, quien también es Arquitecto…

VIEJO: ¿Qué relación tienes con tu madre?

PABLO: La mejor (El joven le hace señas al viejo como diciendo “Ya verás”)

VIEJO: Oí. Explícate.

PABLO: Tuve una infancia y una adolescencia feliz y cuando entré a la Universidad, conseguí un trabajo y me busqué un apartamento barato cerca de la U.; mi madre se molestó mucho, pero con el tiempo lo entendió (El viejo le hace un gesto al joven como diciendo “Ya viste”) 

VIEJO: Te das cuenta. Sigue contándome… después del acontecimiento de… “El baño” ¿Qué pasó?

PABLO: Bueno pues… al principio me dijo que no podía dejarlo porque le daba pena, o lástima (El joven se para y el viejo con un gesto lo detiene) …no lo recuerdo bien. 

JOVEN: (Al viejo) ¡Cállalo, no quiero saber más!

VIEJO: (Al joven) ¡Cállate, sí quieres! (El joven vuelve a sentarse. A Pablo) Sigue.

PABLO: Recuerdo que al principio peleábamos mucho, tiene carácter fuerte… siempre le preguntaba que cuando se lo iba a decir, que era lo mejor para todos… y siempre lo mismo… me decía que esperara… no sé si un día lo hará… 

JOVEN: (Muy cerca de Pablo) ¿De verdad quieres saberlo?

VIEJO: Callate. (A Pablo) ¿Qué piensas de la virginidad? 

PABLO: ¿Me está preguntando en serio? (El viejo ve al joven como dándole una lección) La verdad no me importa. Una vez, jugando, le pregunté que con quién la había perdido (El joven ve al viejo como diciendo “ya viste”) Ella me gritó que eso no me importaba, y me preguntó con quien la había perdido yo; le dije que, si ella no me contaba, yo tampoco.

VIEJO: ¿Hablaron de tener hijos?

PABLO: Sí, le dije que hasta no graduarme no me interesaba tener familia, pero si un día vivíamos juntos, lo haría.

VIEJO: Estas escuchando. ¿Ella que dijo?

PABLO: Que feliz, tendríamos una parejita (El joven se hunde en su sillón)

VIEJO: ¿Hablaron de matrimonio?

PABLO: Dijo que con un error en su vida le bastaba…

VIEJO: ¿Cómo fue la relación con tu amigo después del baile?

PABLO: Terrible… para no despertar sospechas, seguí comportándome como siempre… iba a cenar a su casa casi todas las noches, como lo hacía en casa de su mamá… claro que ahora el interés era otro… en varias oportunidades, estando él en casa… nos echamos un rapidito, usted me entiende… (El joven saca una pistola)

VIEJO: Guarda eso ¿Qué vas a hacer? ¿Matar un fantasma? (El joven la guarda)

 PABLO: … luego en mi cama, pensaba, tenía insomnio, me revolcaba la culpa…  por dentro me sentía… no sé cómo explicarlo…

VIEJO: No hace falta.

PABLO: Al extremo que visitamos a un psicólogo para… 

VIEJO: Sigue, sigue…

PABLO: … nos dijo que era un caso común, que los amantes aparecen dentro de la gente más cercana y que si realmente era amor, y no sólo sexo; (El joven camina por todo el espacio) que primero debiéramos expiar la culpa, a mí me convenció, porque dijo que en la pareja,  la culpa siempre es compartida; en el caso de ella, por amarme a mí y en el de él, porque no sabe amar (El viejo le soba la cabeza al joven y éste lo rechaza)… al final dijo algo que me impresionó: “El amor sucede, aunque no se busque, no sabe de estados civiles, así que tiren la culpa al bote de la basura, resuelvan, y sean felices”

JOVEN: (En un impulso, le pregunta a Pablo) ¿Ella qué dijo? 

VIEJO: (Ve al joven, como haciéndole ver que Pablo no lo ve. A Pablo) ¿Ella que dijo?

PABLO: Insiste en que no le quiere hacer daño.

JOVEN: Más no me pudo haber hecho.

PABLO: Sé que no se va a atrever… y yo no puedo hacer nada, porque ella me lo prohibió… realmente, no sé cómo va a terminar esto.

JOVEN: (A Pablo)) Si quieres te cuento.

VIEJO: Por último ¿La amas?

PABLO: Hasta el desmerecimiento… 

JOVEN: (Al viejo) ¿Desmerecimiento?

VIEJO: (Al joven) Calla. (A Pablo) Sigue.

 PABLO: ¿Cómo me ve el alma? Ella está esperando su veredicto… dijo que un poeta con su imaginario era el adecuado para visualizar su futuro… creo que, a su manera, también lo ama.

VIEJO: A mis letras.

PABLO: Se sabe de memoria toda su poesía erótica. 

JOVEN: Deja mi libro.

VIEJO: Sho.

PABLO: a veces le gusta tenderse boca abajo desnuda, me pide que le ponga el libro en las nalgas (Toma el libro que llevó el joven) y le lea este libro suyo que yo le regale, mire que coincidencia.

VIEJO: Tremenda la niña… Las coincidencias no existen, son sincronías.

PABLO Y EL JOVEN: ¿Cómo?

VIEJO: (A Pablo) Otro día te explico.

PABLO: ¿Qué le digo?

VIEJO: Nada, le escribiré un mail ¿Me dejas su dirección?

PABLO Y EL JOVEN: lunaenllamas@gmail.es (El joven mira a Pablo con odio)

PABLO: Gracias por su tiempo, es usted un hombre ejemplar (Se dan un abrazo y sale).


ESCENA VI

VIEJO: (Al joven, jugando a ser presumido) ¡Un hombre ejemplar! ¿Qué te parece?

JOVEN: ¿Y eso es todo? ¿Sólo con eso le vio el alma? ¿Sólo porque es Arquitecto? ¿No necesitó más información? 

VIEJO: (Contestando a todas sus preguntas) Sí, sí, no, no. (Haciendo cuentas)

JOVEN: ¿Qué le gustó a ella que yo no tenga?

VIEJO: No sabes el secreto.

JOVEN: ¿Me lo puedes enseñar?

VIEJO: No sabes amar, ya lo dijo el psicólogo.

JOVEN: Pero amo.

VIEJO: Indudablemente, pero amas sin medida, lo das todo sin esperar nada a cambio, no te quieres a ti mismo y así no te pueden querer a ti. Si no cambias, y dudo que lo hagas, estás condenado a sufrir.

JOVEN: La amo.

VIEJO: Mírame a los ojos ¿A quién amas más, a tu madre o a ella?

JOVEN: Son amores que no compiten.

VIEJO: ¡¿Qué?!

JOVEN: (Sintiéndose encerrado) A las dos.

VIEJO: No tienes salvación. Hay una edad cuando debes desprenderte de tu casa, pero tú aún no la has superado.

JOVEN: Tengo 25 años.

VIEJO: La madurez no tiene edad. Hay viejos que se mueren niños.

JOVEN: Eso es una falacia.

VIEJO: La falacia es una mentira escondida, o sea, que es una verdad no dicha, es decir, que la falacia no existe… ¡eso es una falacia!

JOVEN: No te entiendo.

VIEJO: Cuando la descubras, me vas a querer menos.

JOVEN: ¿Cómo caímos en relacionar a Pablo con la falacia?

VIEJO: Pablo no es una falacia. Es pura carne, puro hueso… la ama.

JOVEN: Yo la trataba bien.

VIEJO: Se aburría, no tienes iniciativa…

JOVEN: ¿Qué más, que hacer lo que ella quería?

VIEJO: Tú te sometiste, ella quería a un hombre, no a un niño.

JOVEN: Soy un hombre, ¡Idiota!

VIEJO: (Afirmando) Eres un hombre idiota.

JOVEN: Sólo porque respeto tus años…

VIEJO: … y yo tu juventud.

JOVEN: No sabes cuanto te odio.

VIEJO: ¿A mí? ¿Qué te hice?

JOVEN: Poco a poco te metiste en su mente… 

VIEJO: Poco a poco “me” metiste en su mente.

JOVEN: (Sin hacerle caso) Cuando hacíamos el amor… fue ella la que me propuso, que yo fuera tú… y de imbécil lo hice… 

VIEJO: Por fin aceptaste que el sometimiento es imbécil.

JOVEN: ¿Por qué las mujeres son tan complicadas?

VIEJO: Es su misterio lo que las hace irresistibles.

JOVEN: Cuando están felices, lloran… siempre se sienten gordas… no les gusta repetirse la ropa… siempre están a dieta y nunca la cumplen… se besan entre ellas, aunque se odien… se ven al espejo todo el día… tienen más zapatos que un ciempiés… cuando les baja la regla, están insoportables… si les suena el celular, nunca lo encuentran en su bolsa rebalsada de porquerías…(babosadas)

VIEJO: ¿Quién era el machista?

JOVEN: Odio a todo el mundo.

VIEJO: Te odias a ti mismo, pero no te das cuenta… ya te perdonarás.

JOVEN: (Llora) He pensado en suicidarme.

VIEJO: No te preocupes, no sucederá, el suicidio es un impulso ciego.

JOVEN: (Acusándolo) ¿Te crees genio?

VIEJO: A los genios los hacen los demás.

JOVEN: (Irónico) ¿Eres humilde?

VIEJO: Soy, sin títulos.

JOVEN: Quisiera que pasara un milagro.

VIEJO: Los milagros no existen.

JOVEN: Ella es un milagro.

VIEJO: Sólo es “tu milagro”.

JOVEN: … a veces me dejas sin ideas, como vacío. (Desesperado) Quiero ser viejo.

VIEJO: No lo serás hasta que lo seas. (Lo mira)

JOVEN: ¿Qué?

VIEJO: Cuéntame… ¿Qué pasó cuando te fuiste a vivir con tu mujer?

JOVEN: ¿Por qué lo quieres saber todo?

VIEJO: Está bien, perdona… no fui yo quien vino a pedirme consejo…

JOVEN: No, perdóname tú a mí… encima de que te quito el tiempo, te ofendo… discúlpame… 

VIEJO: Disculpa aceptada.

JOVEN: … fue una noticia, aparentemente feliz… (Recordando)… después de ir a su cama por primera vez, me levanté asustado, pero feliz, llegué a mi casa a las 6 de la mañana, para que no se dieran cuenta de que no había dormido ahí… deshice mi cama y cuando oí bulla… (Regresando al, pasado) ¡Mamá, mamá, tengo que contarte algo maravilloso!


ESCENA VII

MADRE: ¿Qué pasa hijo? ¿Qué son esos gritos?

JOVEN: (La carga, dándole vueltas) ¡Tengo novia mamá, tengo novia!

MADRE: Ay amor, que felicidad. Cuéntamelo todo ¿Es bonita?   Bueno, eso no importa, con tal de que tenga buenos sentimientos ¿Cuántos años tiene? ¿Es de buena familia?  ¿Estudia?

JOVEN: Sí, 19, sí, sí… Para mamá, para… te lo voy a contar todo… es un ángel…

MADRE: ¿Dónde la conociste?

JOVEN: En el coro, nos hicimos novios en la gira.

MADRE: Ay m’hijito lindo, estoy tan contenta, tan orgullosa, tan feliz, vamos a hacer una fiesta para celebrarlo, para que toda la gente malpensada se entere. (Lo llena de besos.)

ABUELA: ¿Alguien se sacó la lotería?

MADRE: ¡El nene tiene novia! 

ABUELA: ¡¿No?!… ¿Es cierto? (Él asiente y las dos lo besan.) Ay mi niño, que alegría, el nene tiene novia, no lo puedo creer, hay que hacer una fiesta para presentarlos en sociedad.

MADRE: Eso le decía yo, ay, mi hombre divino, me haces la madre más feliz del mundo, mi niño tiene novia, no lo puedo creer, es la mejor noticia del mundo. Quiero ver la cara que va a poner mi marido cuando se lo cuente, te amo, mi niño, te adoro. (Lo besuquean.)

JOVEN: (Zafándose de tanto beso) Ya, ya, ya… yo también estoy contento, pero no es para tanto… de cualquier manera es una cosa normal…¿Qué?

ABUELA: (A su hija) ¿No te parece… como más ronco?

MADRE: Sí, es cierto… como más varonil… (A su hijo.) ¿Tienes pelos en el pecho, en las piernas, en…?

ABUELA: Nena, tampoco es para que lo abochornes… yo hasta más alto lo veo…

MADRE: Tan guapo, mira, si hasta la barba se le ve más espesa…

ABUELA: Las mujeres se van a volver locas con mi nieto.

MADRE: Sí, tiene una mirada muy seductora… es un pillín, un mujeriego…

JOVEN: Nada de eso, yo sólo la amo a ella.

ABUELA: (A su hija) ¿No te parece que, a veces, tu prima Natalia, se le queda viendo más de la cuenta?

MADRE: Sí, es cierto… si hasta mi amiga Eugenia, que es una vieja para él, me dijo: - “Que raro que tu hermano no tenga novia, siendo tan guapo”- (En un impulso) Voy a llamar a Eugenia. (Marca)

ABUELA: (A su hija) Hay que ir preparando la fiesta… ¿La hacemos en casa o en un hotel? ...hay que comprarle una caja de preservativos.

JOVEN: ¡Abuela!

MADRE: ¿Eugenia? Siéntate porque te tengo una noticia bomba (La abuela se acerca a oír la conversación) Prepárate… ¡El nene tiene novia!... ¿verdad?... sí, estamos tan felices… claro, ahora somos una familia normal… si mi padre viviera se sentiría tan orgulloso de él… 

ABUELA: (Dándole un golpecito) No metas a tu padre en esto.

MADRE: (Al joven.) Toma, Eugenia quiere felicitarte…

JOVEN: Tengo novia, no me gané el premio Nobel (Atendiendo la llamada) ¿Eugenia?... sí, sí gracias… sí muy bonita… bueno, no es una Miss Universo, pero tiene linda figura…

ABUELA: (A su hija) ¿Viste? Es bonita.

MADRE: Y con lindo cuerpo. 

ABUELA: Dijo figura, no seas corriente… es que tiene tan buen gusto, en eso salió a mí.

JOVEN: Gracias Eugenia, te paso a mi mamá… sí, un día de estos te la llevo para que la conozcas… gracias Eugenia… te paso a mi mamá…  sí, yo también estoy feliz… no, no es necesario.

MADRE: ¿Qué te dijo?

JOVEN: Que ella quiere prepararme la despedida de soltero.

MADRE: (Arrebatándole el teléfono) Mira, zorra inmunda, no te atrevas a meter a mi hijo a tu cama porque… (Ríe) Sí, ya sé que estás bromeando… Bueno Eugenia, te dejo porque esto hay que celebrarlo… (Bromeando) claro, hasta lo vamos a publicar en el New York Times…chau, querida. (Cuelga. Al joven) Y tú, aléjate de esa mujerzuela asalta cunas.

ABUELA: Los invito a cenar a donde el nene quiera.

JOVEN: Un momento… antes quiero comunicarles una decisión.

MADRE: Ay nene, no arruines el momento, si tú nunca has tomado una decisión en tu vida.

ABUELA: Nena; respeta a mi nieto, que es el jefe de la casa.

MADRE: Ay madre, el respeto se gana, no se impone.

ABUELA: Nena, ahora eres tú la que está arruinando el momento (Al joven) ¿Qué quieres? Pídeme lo que quieras, hoy voy a ser generosa contigo, pide, pide…

MADRE: (Al joven) Pídele hacerte cargo de la finca.

ABUELA: Cualquier cosa, menos eso… Ya sé. Te voy a regalar un carro. (A su hija) Sí, porque con eso de la novia… que hay que ir a traerla a no sé dónde, que hay que ir a dejarla a su casa, que vamos al cine…

MADRE: Que vamos al motel…

ABUELA: ¡Niña, más respeto!

JOVEN: Mamá, abuela. No quiero nada, sólo su comprensión.

ABUELA: (Sentándose) Está bien, comunícanos la gran decisión de tu vida.

MADRE: (Al joven) Ten cuidado con lo que dices.

ABUELA: (A su hija)) Calla, que este momento es histórico, el nene va a tomar la primera decisión de su vida, calla, calla. 

JOVEN: (Pausa larga) Sé que no van a estar de acuerdo, pero a pesar de ello, les pido su apoyo y comprensión… y no es una decisión apresurada…

MADRE: Ya nene, que esto no es Juego de Tronos.

JOVEN: (Con un golpe de sangre) Hoy me voy a vivir con ella.

MADRE Y ABUELA: ¡¿Qué?!

MADRE: (Muerta de nervios) No puedes… ¿Cómo que hoy?... si la acabas de conocer… nadie se va a vivir, así como así… además es pecado…. esperen unos años y si las cosas funcionan, entonces se casan…. la gente decente se casa, no se ponen a vivir así… como los perros… 

VIEJO: Yo nunca he visto a dos perros viviendo juntos.

MADRE: ¿Dónde van a vivir?... ¿En una pocilga?... pero… si ni trabajo tienes.

ABUELA: (Severa) Mira nene, de mí no te vas a burlar…

MADRE: O sea que, de mí, ¿sí? (Al joven) La convivencia no es una cuestión de niños… ¿Qué?... ¿Fue amor a primera vista?... Eso sólo pasa en las películas… como eres tan inexperto…. entonces piensas que... en este momento te seduce el deseo…

JOVEN: (Seguro de sí mismo) La vida me regaló el mejor obsequio… anoche, le hice el amor por primera vez.

ABUELA: (Temblando) Niño, no seas vulgar, eres un asqueroso, un sucio, un cerdo… ¿Por lo menos te bañaste?

MADRE: Madre, no dramatices, que las dos lo estábamos esperando con ansias (Besa Al joven en la boca.)

ABUELA: (Espantada) No lo beses en la boca ¿Quién sabe en qué lugares estuvieron esos labios?

MADRE:  Te felicito (Lo vuelve a besar) Ya eres todo un hombre… pero de eso a irte a vivir con una mujer… si apenas tienes 23 añitos… hazle el amor hasta el cansancio…

ABUELA: (Incrédula) ¡Nena!

MADRE: Hártate de orgasmos…

MADRE: ¡Te ordeno respeto!

MADRE: ¡¿Quieres hacerte cargo tú?! (La abuela baja la cabeza.) Vivir en pareja es una cuestión de descerebrados mentales… siéntate conmigo (Le toma las manos) Te voy a contar una historia común… cuando me casé con tu papá, era la mujer más feliz del mundo… la luna de miel fue maravillosa… me trató como a una princesa, él sabía que era mi primer y único hombre… los primeros años fueron maravillosos… acordamos no tener hijos tan pronto, para no esclavizarnos con pañales… pero cuando por fin nos sentíamos listos… no quedaba embarazada… fuimos al doctor… y nos dijo que… era mi marido quien no podía… nos destrozó la utopía… hasta estuvimos a punto de divorciarnos (La abuela la mira) Perdóname madre, pero hoy te vas a enterar de cosas aterradoras…. (Al joven) 

JOVEN: La finca nunca se vendió, y por fin un día, mi abuela aceptó que me hiciera cargo, las cosas mejoraron económicamente… nos reconciliamos y desde ese momento, las paso a ver todos los días… y lo demás, ya es historia.

VIEJO: ¿Ya te diste cuenta que no tienes más remedio que volver con tu madre?

JOVEN: ...lo sé… pero no quiero enfrentarlo… quizás me vaya a vivir a finca…

VIEJO: Es lo mejor que puedes hacer, este dolor te debe servir de aprendizaje, lo terrible es que tu madre te lo vaticinó, como el oráculo, al final, ella ganó… Es curioso que al final, me cuentes el principio.

JOVEN: Sí, muy curioso… 

VIEJO: Pero más curioso es… ¿Por qué tantos besos en la boca?

JOVEN: En nuestra familia es normal, dice mi mamá que así fue su mamá… ¿Por qué? ¿Te parece anormal?

VIEJO: La normalidad no existe, menos la anormalidad (Larga pausa) ¿Cómo descubriste que te fue infiel?

JOVEN: De la manera más cruel… yo vivía muerto de celos… también le pagué a un tipo para que la siguiera y nada, sólo reportaba salidas con Pablo, pero sin ninguna evidencia que los comprometiera… anoche, estábamos a punto de dormir y sonó su celular… lo tomó y se encerró en el baño, eso para mí ya era una costumbre… sin decirme nada, se vistió y salió… yo quise seguirla, pero cuando salí ya no estaba… era la primera vez que hacía eso… recuerdo que me dirigí a la casa de su mejor amiga y como era de esperarse, no estaba ahí… a cada rato me pregunto ¿Por qué no fui a la casa de Pablo? pero la fortuna me entregó la verdad…me quedé sentado en la banqueta de su amiga como media hora… ahí se me ocurrió… me llené de valor, toqué a su puerta y le dije: –“Tú también eres mi amiga ¿Por qué no me contaste que ella tiene un amante? me lo acaba de confesar”- …la pobre, inocente de mi treta, me explicó que prefería no meterse en problemas y que después de enterarse, le dejó de hablar a Pablo… sentí que por las venas me corrían alambres de púas… regresé a la casa sin saber a qué… la esperé despierto… (Llora)

VIEJO: Hay situaciones en que las palabras no tienen significado.

MADRE: No volvimos a tener relaciones en mucho tiempo… yo sospechaba que él tenía una amante…. me rebajé… y le pagué a un tipo para que lo siguiera… nada… era fiel… una noche lo enfrenté y le pregunté por qué ya no me tocaba… (Llorando) Con lágrimas en los ojos, me dijo que el shock lo había dejado impotente, que estaba en tratamiento pero que aún no se conseguían resultados… que tenía pavor de que lo abandonara…  ¿Recuerdan cuando me fui a Europa?... me da mucha vergüenza… pero me fui a México… perdónenme por engañarlos… a los 3 años de saber su impotencia… me descubrió un amante… al principio se indignó… pero luego me perdonó… fue su idea que me fuera a México… fui a… fui a abortar… Por eso me tardé 3 meses en volver… no sé qué pasó, pero al poco tiempo quedé embarazada y naciste tú, luego las cosas no fueron bien y, bueno, lo demás ya lo saben… por favor, perdónenme… les estoy desnudando mi alma… Mi amor, la convivencia no es sólo sexo como tú crees… reflexiona mi niño. 

ABUELA: Ay hija mía, con razón tu nuevo marido no se cansa de llenar de flores la casa. 

VIEJO: Hum.

JOVEN: Lo siento mucho, mamá, no tenía idea de que… 

ABUELA: Ese amante… ¿Todavía existe?

MADRE: No mamá… eso trato de decirle al nene… el deseo no es amor.

JOVEN: Lamento mucho tu situación… pero está decidido, ya hice mis maletas… me voy a vivir a su casa.

ABUELA: ¿Pero te vas a ir como un mantenido?… no lo puedo permitir… (La madre se aleja devastada) Seguramente se acostó contigo por tu dinero…

JOVEN: Si yo no tengo nada, abuela.

ABUELA: Pero yo te lo voy a heredar… 

JOVEN: No quiero nada, voy a conseguir trabajo en la Biblioteca de la U. mi catedrático ya me lo ofreció.

ABUELA: Por lo menos déjame darte algo de dinero.

 JÓVEN: No gracias. Te amo, pero déjame vivir mi vida, no respires por la mía.

MADRE: ¡No seas insolente!... seguro que esa perra está contigo por interés…

VIEJO: ¿Qué obsesión tiene tu madre con los perros?

JOVEN: La amo.

ABUELA: Eso se acabará pronto (Larga pausa) 

JOVEN: Le he estado dando vueltas a la pregunta y mejor te la hago de una vez…  ¿Puedo recuperarla?

VIEJO: ¿Cuáles fueron sus últimas palabras?

JOVEN: Las recuerdo como una bala certera… al volver, por primera vez en mi vida, la llené de improperios, luego le pedí disculpas, fue un largo monólogo de mi parte, del insulto pasé a la súplica y ella…  en silencio, con los ojos lluviosos… viéndome con compasión… hubiera preferido que me insultara, a soportar ese silencio torturante… cuando se me acabaron las palabras, me dijo: “Perdóname…Ya no te amo.”

VIEJO: Es una sentencia amarga. Frente a eso no hay nada que hacer.

JOVEN: ¿Entonces, nada puedo esperar?

VIEJO: A veces las mujeres dicen mentira por verdad.

JOVEN: ¿Quieres decir que me dijo que no me ama, pero me ama?

VIEJO: No es tu caso. 

JOVEN: ¿Cómo lo sabes?

VIEJO: Me lo contó el alma de Pablo.

JOVEN: No sé si odiar más a Pablo o a ti.

VIEJO: La verdad es una bofetada. Cuando puedas dormir sin su imagen estarás salvado.

JOVEN: Ojala que la trate bien

VIEJO: Esa es la cuarta: “LA ACEPTACIÓN”. Con que la trate… a ella le basta.

JOVEN: Mi madre dice que la mujer que ama a otro, no merece el amor.

VIEJO: No es cuestión de merecimientos… yo me enamoré de una prostituta.

ABUELA: Tal parece que esta noche… es de confesiones.

MADRE: Ábrete madre… es catártico, a mí me sirvió.

ABUELA: (Al joven) Al igual que tu mamá yo me casé feliz… nació tu madre y fue la meta de nuestras vidas… pero nunca hay felicidad completa… (A su hija) ¿Recuerdas que cuando eras chiquita, te envié a vivir con mi hermana menor…  Sofía?... lo hice porque caí enferma y no podía cuidarte… durante mucho tiempo no me pude levantar de la cama… y como tu padre trabajaba y aún éramos pobres… no tuve más remedio que mandarte donde tu tía Sofía…

MADRE: Yo guardo muy gratos recuerdos de esa época, mi papá me llegaba a ver todos los días.
 
ABUELA: … después de mucho tiempo me recuperé… todo volvió aparentemente a la normalidad…  en esa época tu padre se comportó como el mejor esposo del mundo… a mí también me llenó de flores, de besos, de mimos, de caricias, pero vino la fatal noticia, quise darle una sorpresa con mi visita a mi hermanita y la sorprendida fui yo… (Al joven) al llegar… encuentro a la orilla del lago… a tu abuelo… con tu tía Sofía… con los pies metidos en el agua… agarrados de las manos.

MADRE: Ya lo veía venir.

JOVEN: ¿Qué?

VIEJO: Que Sofía también tiene la moral distraída.

ABUELA: Ella estaba embarazada… caí desmayada… (Al joven) al recuperar la conciencia estaba de nuevo en casa… lo primero que vi, fue la disculpa de tu padre…yo estaba colérica, invadida, descompuesta… hablamos toda la noche, hasta el amanecer… ya todo se había quebrado, él se fue a vivir con Sofía y al poco tiempo, murió… murió de viejo, Sofía, desapareció… nunca más he vuelto a saber de ella… ¿Por qué les cuento todo esto? (Al joven.) Al igual que tu mamá, yo creí que mi primer amor era para toda la vida, yo sé que los tiempos han cambiado, pero conózcanse primero, la cama no tiene nada que ver con el amor, por lo menos así es para los hombres.

JOVEN: Gracias por tus palabras, abuela, siento mucho que mi partida les haya hecho confesar un pasado tan doloroso… pero ya que están llenas de tristes recuerdos… Mamá ¿Mi padre realmente murió en ese accidente de avión?

MADRE: ¡Cómo crees que sería capaz de mentirte sobre tu padre!

ABUELA: Nena, dile la verdad.

MADRE: ¡Mamá!... bueno… ya que me quemaste, les contaré toda la verdad… 

VIEJO: No es cuestión de merecimientos… yo me enamoré de una prostituta.

JOVEN: ¿Tú?... ¿Quieres contarme?

VIEJO: (Larga pausa. Deja de escribir, se quita los anteojos, toma vino.) Nunca me casé, no tuve hijos, tuve varias compañeras, pero nada parecido a una esposa… sólo la poesía… hace algunos años fui a dar una conferencia a un hermoso país del Caribe… y como tú, todo empezó con una mirada, fue tan intensa que, iba por una semana y me quedé cinco años… fueron los más deliciosos y bohemios… era una mujer brillante y sensual… me enamoró más su inteligencia que su voluptuosidad… a diferencia tuya, nos enamoramos bailando… 

JOVEN: No me des lecciones ahora, sigue contando.

VIEJO: Su silueta era una sinfonía vibrante…

JOVEN: ¿Sinfonía?

VIEJO: Una sinfonía también es poesía.

JOVEN: Está bien, sigue, sigue…

VIEJO: Su boca… ay, que boca… del sexo pasé a la fantasía, de la fantasía a la perversión y luego apareció otro “Pablo” …

JOVEN: Yo creo en la síntesis, pero tú abusas.

VIEJO: (Ríe) He cometido muchas estupideces en mi vida, pero ésta llegó al Everest… nunca traspases la fantasía… una noche de fiesta, me dijo que si no me enojaba que bailara con alguien más… yo no quería pasar por macho, así que con una sonrisa le di una nalgada y desapareció… me quedé tomando tragos con unos amigos, de espalda a la pista de baile para no saber con quién bailaba… uno de los amigos me preguntó si no me molestaba que bailara con otros… hice mi cara de hombre maduro número 40 y le dije: - “Los celos son la prisión del amor y yo prefiero vivir en libertad”- Hasta aplausos recibí… pero la curiosidad me estaba matando… antes de caer en la tentación apareció, después de dos horas… volvió sudada y con ganas de irse… en el camino me dijo que me amaba tanto que me haría inmensamente feliz; no me sorprendieron para nada sus palabras; al llegar a casa nos duchamos juntos, como siempre. (Riendo) Y no era para ahorrar agua. Y así desnudos como estábamos, nos fuimos a la cama, me ofreció otra copa y me dio la mejor imagen que guardo de ella, su culo cimbreante caminando hacia la puerta, apareció con una copa en su mano derecha y con una chica en su mano izquierda, no sé por qué, pero no me tapé, ella me dijo:  -“Te voy a cumplir tu fantasía”- … fue sublime, salvaje, delirante… cuando abres esa puerta, ya nunca se vuelve a cerrar… de un menage a trois con una mujer, pase a compartirla con otro hombre… 

JOVEN: ¿Cómo te atreviste?

VIEJO: Cuando uno comete un error, tiene la leve esperanza de que no habrá consecuencias.

JOVEN: Pero si la amabas.

VIEJO: Con egoísmo.

JOVEN: ¿Qué pasó después?

VIEJO: Apareció un “Pablo” que le gustó más que yo. 

JOVEN: ¿Cuándo te diste cuenta de que se había enamorado del otro Pa…? (Iba a decir “Pablo”, pero se arrepiente) 

VIEJO: Hay tres cosas en la vida que no se pueden ocultar… (Intencionalmente no sigue, se ven) No vas a preguntar ¿Cuáles?

JOVEN: Por fin te gané una… ¿Cuáles?

VIEJO: El olor a naranja en tus dedos, la tos y el amor.

JOVEN: ¿Y cuándo te dejó?

VIEJO: Nunca. Yo la abandoné porque leí en sus ojos su desamor. Por lo menos perdí con dignidad.

JOVEN: Pero eso no la hace prostituta.

VIEJO: Tiempo después abandonó a su “Pablo” y apareció otro “Pablo” y otro y otro; y también varias “Pablas”; hasta que prefirió tener a todos los “Pablos posibles”; entonces se convirtió en una profesional, y muerto de dolor escapé a mi casa.

JOVEN: ¿Te arrepientes?

VIEJO: Rotundamente… pero lo volvería a hacer.

JOVEN: ¿Cómo puedes decir eso?

VIEJO: Nadie es enteramente bueno, ni enteramente malo… la pasión es un demonio que no puedes dominar… un buen par de nalgas te pierde el objetivo, la concentración y el tiempo… pierdes tanto tiempo.

JOVEN: ¿Te sientes culpable?

VIEJO: Estrepitosamente. Mi machismo ha sido la perdición de muchas mujeres.

JOVEN: También ha sido tu perdición.

VIEJO: Absolutamente

JOVEN: ¿Dónde queda tu inteligencia?

VIEJO: Ay, la inteligencia… es un don para la ciencia, para el arte, para la matemática… pero no para el amor, ni mucho menos para la pasión… esos dos nos dan mucha felicidad, pero nos cobran una factura muy cara. ¿Me creías perfecto? 

JOVEN: No, pero…

VIEJO: Mientras más viejo, más errores cometo.

JOVEN: Yo te consideraba sabio.

VIEJO: ¿Cómo crees que se llega ahí? (Pausa) 

JOVEN: ¿Qué es lo peor que has hecho?

VIEJO: Lo peor sería contártelo… pero ahí te va…

MADRE: no me fui a México a abortar, (Al joven) cuando tu papá se enteró que tuve un amante, no me perdonó, me dio una paliza y tuve que viajar para que me hicieran una cirugía estética, tu padre me desfiguró el rostro, acordamos juntos lo del accidente de avión… no le quedaba más remedio que aceptar… tu padre vive en California… no me interrumpan, déjenme terminar… si esta lección de vida y la de tu abuela no te sirven, entonces, anda y vete con ella. (El joven por salir) 

VIEJO: Lo peor sería contártelo… pero ahí te va… me convertí en un viejo come libros… apasionado por ver programas de deporte… gasto muchas horas viendo televisión… escribo, también escribo mucho… casi todo lo que hago es como si fuera una adiccion … dentro de mi patrimonio cuento con muchos amigos… salgo con muchas mujeres, aunque nunca siento que son suficientes… ¿Qué más te puedo decir?... la poesía me ha regalado el mundo, lo conozco casi completo… he ganado uno que otro premio… soy impredecible… aunque no creo en ello: mi signo es cáncer, ojalá no vaya a ser una premonición… odio a los gringos, pero amo a los Yankees… 

JOVEN: ¿Eso es lo peor que has hecho? Entonces yo soy Pablo Escobar.

VIEJO: Tiré mi vida, nunca la planifiqué… la poesía te da encanto, pero te mantiene pobre, no importa… me encanta lo que hago… estaba con los amigos sólo cuando tenía tiempo…

JOVEN: Pero eso lo hacemos todos.

VIEJO: No como yo, si estaba en medio de la creación de un poema, no iba al cumpleaños de Jaimito, ni a las reuniones de la promo, ni al entierro de la mamá del canche… la familia también se acostumbró a mis grandes tareas de vida… al pasar los años, ellos me aceptaron como soy… nunca un compromiso con una mujer… mejor si eran casadas o tenían novio… antes creía que la cama era mi trono, era todo un rey, con una capa larga, como la de Supermán, que admiraban todos mis amigos… hasta que un día te das cuenta que para las fiestas importantes, los amigos están con su familia… y yo… viendo televisión, sin una mujer a quien amar… porque para coger están los días rutinarios… como ves, vivo solo… 

JOVEN: ¿Algo te da miedo?

VIEJO: (Pausa larga) El compromiso con una mujer… eso me da pavor, al igual lo deseo con toda mi sangre… con el resto de responsabilidades no tengo problemas… cuando llegues a esta edad, te darás cuenta que tus hábitos son más importantes que tener a una mujer al lado… puedes fumar en la cama… ver televisión hasta altas horas de la madrugada… emborracharte cuando te da la gana… andar desnudo por tu casa… rascarte los huevos… comer cuando te da hambre… es decir, romper con lo políticamente correcto. Me he convertido en un viejo catedrático egoísta, al que muchos admiran y que a mí me importan una chenca… como ves, sirvo para cualquier cosa, menos de ejemplo, así que anda a recuperar tu vida y trata de parecerte lo menos posible a mí.

JOVEN: Adiós, mamá

MADRE: En todo caso vénganse a vivir a la casa, así estaremos todos en familia, como siempre…esa niña será como una hija para mí.

JOVEN: No madre, ella no es continuación de tu sangre, es la mujer que yo elegí.

MADRE: O que ella te eligió.

JOVEN: Quien nos eligió fue el amor 

MADRE: No creas que esto se va a quedar así, sólo ganaste la primera batalla, pero la guerra la gano yo. (Ellas salen)


ESCENA VIII

 JOVEN: A pesar de todo, a mí me parece que has tenido una vida feliz.

VIEJO: La felicidad la inventaron los filósofos griegos y se aprovecharon de ella los comerciantes judíos.

JOVEN: ¿Por qué siempre tienes las respuestas correctas?

VIEJO: Hablas porque es gratis.

JOVEN: Me voy.

VIEJO: Sólo sácame la duda ¿Cuál es la media cosa?

JOVEN: (Sacando la pistola) Venía dispuesto a matarme… o a matarte…  y al mismo tiempo sabía que no lo haría. ¿Capicci?

VIEJO: Gracias, a cambio te voy a dar un regalo, con la condición de que no preguntes nada (El joven asiente) … también dejó a Pablo. (El joven va a hablar) Sin comentarios. (El joven lo abraza, lo besa y sale feliz. Apaga la grabadora. Escribe) El poeta joven abraza al viejo, coma, lo besa y sale feliz, punto y seguido. Como una aparición, coma, entra ella en toallas blancas, coma, se besan. Punto y seguido. (Es evidente que ha estado escribiendo una obra de teatro sobre lo que le ha contado el poeta joven. Vuelve a escribir) Mientras ellos se besan, coma, aparece Pablo en bóxer y la acaricia. Punto final (Aparece Pablo en bóxer y la acaricia. Ella está en medio de los dos)

JOVEN: Olvidé mi libro… (En la confusión, caen las toallas, el joven saca la pistola. Se hace el obscuro y se escucha un disparo) 
                                                                 

                                                              FIN.


Guatemala, 21 de febrero del 2007. 


